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E D I T O R I A L
, C oincid iendo  con  e l  n u evo  año , con e l  año d e  la  vic­
to ria , aparece e l p r im e r  n ú m ero  d e  L A  V O Z  D E L  COAf- 
B A T IE N T E , p er ió d ico  p a ra  loa fre n te s . T ien e  g u e  re- 
ñ e ja r , p u es, la  v id a  d e  la s  tr in ch era s, sus p ro b lem a s y  
su s a fa n es  d iarios. Y  lig a r  e l  fr e n te  con  la  re ta g u a rd ia .' 
S erá  ta m b ién  e l ve h íc u lo  p o r  e l cu a l lleg u en  las expe- 
'r ie n d a s  d e  to d o s a  to d a s  p a r te s . P ara  cu m p lir lo  se  
p rec isa  d e l apoyo  d e  los dem ás. E sta m o s en  g u erra  y  en  
n in g u n a  o tra  p a r te  com o en  e lla  a d q u iere  ta n to  va lor  
e l e s fu e r zo  co lec tivo , la  com binación  d e  la  in tervención  
d e  todos. S i los com isarios no  nos rem iten  sus in fo rm a ­
ciones, com o h a  h ech o  e l d e  la  se x ta  B rig a d a , cu yo  re ­
la to  pu b lica m o s h o y , e l  p erió d ico  resu lta rá  in co m p le to , 
y  d e  e llo  nos d ec la ra m o s ta m b ién  d e  a n tem a n o  res­
pon sa b les  p o r  no  h a b er  sab ido  lig a r  a  cu a n to s  a fec ta  
e l  p e rió d ico  con  él.

C on e l  ím p e tu  q u e  req u iere  la  hora  p re se n te  vam os  
a  tra b a ja r  b a jo  la  consigna  d e  superación  en  nuestro  
tra b a jo , d e  a d h esió n  a  n uestro  G o b iern o ; a  lu ch a r  para  
q u e  con  la a y u d a .d e  lo s  com isarios d e  g u erra  se  fo r je  
rá p id a m en te , fu e r te  y. p o te n te , e l  g ra n  E jérc ito  P o p u ­
la r , e l E jé rc ito  d e  la V ictoria .

EL EN V IO  DE «VOLU NTARIOS). A  ESPAÑA

Lá nota francoinglesa y la 
contestación de la U. R. S. S.

Ei  sereno gesto del 
Gobierno de Enzkadi

£I Gobieroo vasco acaba 
d« dar una ejemplar lección 
de dignidad a  los fascistas 
alemaiios y  a sus cómplices 
de £spaAo.

Los que llevan constante* 
mente a  la práctica una po­
lítica de bandidaje creyeron 
que seria fácil bacer u n a  
versión más de la  bravuco­
nería. Con esta fliiuUdad en­
viaron a  Euzbadt un cruce­
ro alemán encargado de res­
catar el buque que había 
sido apresado por nuestros 
barcos cuando, al amparo 
de la bandera g e r  mona, 
transportaba contrabando 
para los rebeldes.

El Gobierno del pueblo vas­
co no se ba dejado coaccio­
nar i>or los cañones del cru- 
oéro bbíl. Por el contrario, 
ha respondido a la provoca­
ción haciendo valer sus dere­
chos legales, que le obliga­
ban a  d.'volver el b u q u e  
apresado y- le autorizaban a 
quedarse con las armas.

V asi se ha resuelto el in­
cidente, que contrasta la se­
renidad del obierno legíti­
mo de Euzkadi con la ridicu­
la postura de las autoridades 
nazis, c u y a s  provocacionea 
torminan siempre que existe 
alguien dispuesto a que ter­
minen.

Moscú, 31.—El camarada Litvi- 
nof, en contestación a la proposi-' 
ción de los Gobiernos inglés y 
francés sobre ei envío de volun­
tarlos a Bspaüa formulada en 29 
de diciembre actual, ha entregaito 
la declaración siguiente a los res­
pectivos embajadores en nombre 
del Gobierno de la U. R. S. S.:

"El Gobierno soviético com­
parte con Jos Gobiernos británi­
co y francés la inquietud produ­
cida por el desaiTollo de los acon­
tecimientos de España, asi como 
el grave peligro que representan 
para la' paz de Europa. El Go­
bierno soviético considera como un 
hecho incontestable el que la ma­
yoría de las fuerzas rebeldes que 
luchan contra el Ejército republi­
cano español son elementos ex­
tranjeros y que los españoles son 
la parte más Insignificante.

Desde el principio de la lucha, 
las fuerzas rebeldes consistieron 
principalmente en marroquíes y 
fuerzas de la L^ión extranjera. 
La rebellón de ios generales es­
pañoles tuvo como fin dáatruir el 
régimen par’.amentario demócráti- 
00 existente por la voluntad mani­
fiesta del pueblo español entero, 
y  después de utilizar aquellas 
fuerzas, más tarde fueron comple­
tadas con número cooslderatfie de

elementos alemanes e Italianos. 
Esos elementos llegaron en maisa 
a bordo de vapores especiales. Se 
conoce la forma de reclutamiento, 
armamentos, buques que los trans­
portaron, etc., y se puede afirmar 
que no se trata de voluntarios.

El Gobierno soviético considera 
que dentro de la justicia de la 
lucha en España deberla decidir­
se única y exclusivamente por 
fuerzas españolas y entre ellas 
mismas.

SI es imposible eliminar los ele­
mentos extranjeros de ella, consi­
dera que una medida racional se­
ría al tomar las decisiones necesa­
rias para que desde este momento 
cesara la recluta y llegada de 
combatientes extranjeros.

Eln el Comité de Londres, el é 
de diciembre ya propuso el re­
presentante del Gobierno soviéti­
co que se impidiera el envío de 
pretendidos voltmtarioe y se es­
tableciera un efectivo control so­
bre ello. 7'®*nhién manifestó en­
tonces que, no obstante ios com­
promisos fltrnadós para impedir 
la exjwrtaclón de armas a Espa­
ña, ésta- continuaba por la acti­
tud de ciertos participantos en 
el Comité de Londres y por no 
existir el debido control.''

El iiusfre general Mia­
ja, Presidenfe de la  
Junla Delegada de De­
fensa, saluda desde
LA  V O Z  DEL C O M ­
BATIEN TE a los solda­
dos, a los combaHenfes 
del l jércíto P o p u la r

Al saludar efusivamente 
desde este diario a los sol­
dados del Ejército popular, 
c»>n la emoción y el afecto 
que su heroísmo me inspi­
ran, quiero llevar a vues­
tro ánimo dos convicciones 
que se deben marcar con 
caracteres indelebles: la 
ga conflanza en los comisa- 
rio.s de Guerra, lepicsentan- 
tes viiestroa que garantisnn 
el futuro Ejército, y la se­
guridad absoluta en el triun­
fo definitivo de la <lusttcla y 
I \ Libertad.

José MIAJA
Madrid 31 de diciembre 

do l ‘J31.

P A R T E  D E  G U E R R A  

La ofensiva republicana en otros 

frentes trae tranquilidad casi abso­

luta al de M adrid
A Y E R  LA A R T IL L E R IA  REBELDE V O LV IO  A  L A N . 
Z A R  A LG U N O S D ISPA R O S SOBRE LA C A PIT A L , 

L E JO S DE LOS O B JE T IV O S  M ILITA RES

P a r te  o&cial del m in isterio  d e  la  G u e rra , ra d ia d o  a  
la s  d iec is ie te  h o ra s  de  a y e r :

«FR E N T E  DEL CEN TR O . — H a  tra n s c u rr id o  e l d ía  
con  escasa  ac tiv id ad  d e  fu s ile ría , a m e tra lla d o ra  y  m or­
te ro s , y  con  a lg u n a  m ay o r d e  a r ti l le r ía ,  q u e  h a  caño­
n ead o  n u e s tra s  posiciones d e l río  A u len c la  y  casco  d e  
M ad rid . N u e stra  a r t i l le r ía  h a  co n tra b a tid o  eñ eazm en to  
a  las b a te r ía s  enem igas, o b lig án d o las  a  c a lla r .

La A v iac ión  en em ig a  h a  v o lado  so b re  n u e s tra s  posi­
ciones y  M ad rid , sin  b o m b ard ear.

Sin m ás n o v ed ad . >.
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C A  y u z  Ü E t  C O R Í B A T T E T í T i ;

Un a
D E P A R A PETO  A  P A R A PETO

bafalla ganada 
iros

sm
f

£ n  la Kochebueaa ha hahiòo 
una gran actividad. £1 comisario 
politico pasa por los puestos. ¡Ca­
maradas!, preparados; vamos a 
trabajar. Camina con una gran 
bocina de latón buscando el pun- 
t  desde donde hablará a  los fac­
ciosos. Mabia que demostrarles a 
los fascistas qu« nuestra vigilan­
cia. guardando hiadrid, es cada 
día más firme; que nuestra moral, 
inquebrantable, es una moral de 
victoria.

¡Muchachos! Aqu! cayeron más 
de quince mil de los vuestros, gri­
ta  en ei gran silencio la voz del 
comisario dirigiéndose al enemigo. 
Y  el comisario del segundo bata­
llón de la 6.* Brigada Mixta con- 
tilia sereno, con voz fuerte, ani­
mado con el entusiasmo de nues­
tros muchachos, que ya han de­
mostrado que no se asustan fá­
cilmente y menos con las brava­
tas de que en esta noche Iban a 
entrar en Madrid.

La preparación fué magnifica. 
Habla sonado vibrante el himno 
proletario «La Intemaclonal>; se 
ola hasta desde filas contra-

E l comisario po lfiico  
debe ser ejem plo de 

d iscip lina
Mucho debe insistir el comi- 

aarío político en el tema de la 
disciplina a sus hombres. Es 
este un punto fundamental sin 
el cual no puede tener so!i\laz 
y  consistenda el nuevo Ejerci­
to popular. Hacer comprender 
de una manera inteligente ai 
soldado el carácter de nuestra 
disciplina consciente debe ser 
una de sus tareas primordiales. 
Pero ha de ser el comisario el 
primero que en todo momento 
respete los mandos; el primero 
que sin discusión cumpla las 
órdenes recibidas de los jefes. 
Sólo de esta manera, siend-i 
ejemplo de disdpUna y  obedien­
cia al mando, podrán tener au­
toridad sus palabras. Sin la 
menor vacilación, teniendo en 
cuenta de que el mejor decur­
so en una acción ejemplar, en 
cualquier Mtuadón, por difícil 
que sea, el comisario político 
debe acatar y  cumplir con Widc 
su entusiasmo las órdenes del 
mando. Debe tener en cuenta la 
estrecha reladón que le une a 
sus hombres, la  influencia que 
sobre ellos ejerce y  la respon­
sabilidad de cada uno de sus 
actos. Por esto la disciplina de 
los comisarios políticos debe ser 
de tal naturaleza, que pueda 
servir de ejemolo a los solda­
dos. -

rías respetuosamente, ^ n  sonar ua 
solo tiro. «La Joven Guardia> si­
gue y eleva el-entusiasmo al má­
ximo. Beta coche, como todas, Ma­
drid puede estar tranquilo.

¡No pasarán!
«Os han traído engafiadoe—em­

pieza nuestro comisario—. Sois 
un instrumento -liego de los ss- 
fioritos. de los militares, de loa ca­
pitalistas que siempre os han ex­
plotado y que sdiora se valen de

que entregáis las Baleares y otros 
regiones a  las huestes de Hitler y 
Mussolinl? ¿Patriotas vosotros, 
que traéis moros, italianos, ade­
manes, etc., a  asesinar al noble 
pueblo espafiol? Toda la riqueza 
española que vosotros controláis 
va a  manos del capitalismo ex­
tra je re . No sois pati'iotas; sois 
k» más encarnizados enemigos del 
pueblo espafiol, sois la vergüenza 
de Bspafia.

Nosotros somos el pueblo, los 
que defendemos el suelo de Espa­
ña, los continuadores, los descen­
dientes de aquellos que en 1808 
defendieron heroicamente nuestro 
país contra la Invasión extranjera,

Al pueblo espafiol le están re­
servados grandes destinos. Aho­
ra le ha tocado también salvar a 
Bspafia de la traición de los es­
pañoles renegados y a  la Huma- 
niJad de sus peores enemigos, los 
fascistas.

¡Escuchad, muchachos engaña­
dos por esa canalla! C<m vosotros

dugos del pueblo... El entusiasmo 
clama en nuestros muchachos. El 
mismo de antes, desconcertado 
contesta sólo un aluvión do in­
sultos, sin encontrar palabras pre­
cisas, y, por último, no sabiendo 
qué decir para elevar la moral, se 
dirige a los suyos en plan de aren­
ga; «¿Estáis dispuestos a dar el 
pecho y vuestra vida y salir aho­
ra  mismo hacia esas casas y con­
quistarlas? ¿Estáis dispuestos, 
por el honor de la Legión, a  que- 
dart» sin vida antea de no tomar 
esos edificios?> El silencio más 
absoluto fué la respuesta a sus 
palabras.

Ha sido una buena Jornada; no 
se atrevierOD a  atacamoa, éramos 
loa mejores y con una magnifica 
moral. El comisarlo político ha si­
do felicitado. Hoy fué un buen tra­
bajo. La impresión es de que en 
las filas contrarias la meditación 
y la duda harán su efecto sobre 
una moral relajada por los des­
calabros en sus infructuosos es-

querenaft» la paz, la fraternidad,, jy^j.208 por entrar en nuestra que-

•vuestra sangre para rematar su 
obra de crímenes y  destrucción, 
carne de cañón para engordar su 
bolsillo y  aumentar sus privile­
gios. Os tratan como perros; no 
coméis... Nosotros, sin embargo, 
vamos alegres a  la lucha; posee­
mos libertad y democracia; no ca­
recemos de nada y nuestros jefes 
son nuestros padres, nuestros ca­
maradas. Vezüd a  nuestras filas.»

Como el frente es extenso, des­
pués de esta primera alocución se 
pasa a la parte que hace frente a 
Ingenieros Agrónomos, y de nue­
vo surge la voz del comisario, que 
e* habla apelando a  les sentimien­

to: religiosos de ellos, contrastan­
do sus hechos con sus palabras de 
amor y cuidad cristiana. Expli­
ca la situación de loa frentes y la 
entrega de pedazos de nuestro te­
rritorio a  los fascistas extranje- 
roa. Termina invitándolea a pasar­
se a nuestras filas, y al dar un vi­
va al pueblo erpafiol Ubre es con­
testado desde algunos sitios de las 
llaa contrarias.

Resuena la voz, más tarde, con­
tra los muros del Clínico. Se les 
dice de pasarse a nuestras filas 
como en las anteriores charlas. 
Esta ha sido escuchada con gran 
atención. Retumba la voz contra 
'as paredes de loa inmensos edi­
ficios. Y de pronto se oye: «¡Oíd. 
comunistas; aquí, el fascismo! Oe 
dabla uno del Tercio, de la glo­
riosa Legión, que en el año 21 evi­
tó tanta sangre a España. Soie 
’ U1 0 8  cobardea; no aois ni siquiera 
’ppafloles. porque esa gentuza ru­
sa 08 ha engañado...» Y asi conti­
núa diciendo también que no so­
mos patriota :. Contesta ràpide 
nuestro comisarlo: «¡Oíd, sóida- 
loo españcles, engañado« por Is 
gentuza vendida a Hitler y Mus- 
xlini! Os habla el Ejército Popu- 
'ar de la República democrática 
Somos los honrados hijos del pue- 
fc I. y el que habló en vuestras 
.Tas es uno de los jefeclUcs que os 
llevan al matadero, pistola a vues­
tras eapa’daa; es un tipo que per­
dió el espinazo de tanto doblegar­
se ante sus amos. Ved bien qulé- 
.cea son todos esos tipos. Con ellos 
solamente tendréis el látigo sobre 
vuestras cabezas. Pero oye tú. la-

para luchar unidos en defensa de 
la patria. Nos apena que una par­
te de la juventud española no esté 
a nuestro lado compartiendo el or­
gullo de batirse por la indepen­
dencia y el progreso de nuestro 
pala.»

Se ha gritado mueran los ver-

rida ciudad.
Nosotros, cada dfa más firmes 

sn nuestros puestos, arma al bra­
zo, preparados, esperando la voz 
del mando.

COMIS.áRIO DE LA 
SEXTA BKIG.ADA

A yer hablaron a los combalienfes, 
des:!e el micrófono de Unión R a­
dio, jefes de sectores de M adrid
(Viene de la página 4.)

Udo y quebrantado al enemigo,! 
sino que hemos ido creando e Ire­
mos perfeccionando aún todas las 
condiciones ¡>ara vencerle, para 
aplastarle totalmente.

Hemos ido forjando un Ejército 
Popular disciplinado, fuerte, con 
nuevos mandos, mandos leales, 
nuestros, de militares que han per­
manecido leales a  la República y 
lou que han surgido del seno del 
propio pueblo en armas. Un Ejer­
cí«» con un mando único, que es 
la mejor gnrantlc. de nuestro 
triunfo.

Nnest. pobre armamento de 
los primeros dios se ha Ido com­
pletando y se completará más aún 
po. la capacidad creadora de] pile- 
filo, hasta llegar a ser nn arma­
mento moderno, que pueda com- 
fi'tlr con ventaja frente al del ene- 
nigo

Hemos tcnld«^—y seguiremos te- 
aiendo cada vez irás inlensamcn- 
te~ la  fuerte ayuda y dirección 
leí Gobierno de In República. He­
mos cortado y seguiremos con- 
tr.nlV) coa la ayuda de los anti- 
'nseistas de todos los países, ron 
'a soüjaridad maravillosa del gran 
•tais del Socialismo: la Unión So­
viética.

Tenemos ya. fuertemente ancla- 
Li; I-' moral magnifica del ataque. 
Je ia victoria.

Los cimientos de ella están écha­
los ya. Camaradas combatientes: 
P o n e d  toda vuestra voluntad, 
vuestro esfuerzo, para acelerarla. 
A - m e n t a d  vuestra disciplina, 
vuestro acatamiento n los man-

tros jefes, de vuestros comisarios, 
ciegamente.

Seguid firmes como hasta aquí. 
Combatid con entusiasma cada vez 
mayor, con ana fé ciega en la 
victoria.

Poned saiestra vida tras la nue­
va y gloriosa consigna:

En 1C37, Madrid será totalmen­
te lilierado, será la tumba del fas­
cismo.

Camaradas combatientes: Salud 
y adelante. A vencer.

cayo fascista: ¿De dónde sacáU. dos. Mejorad vuestra organización
vosotroo «1 patriotismo, vosotros,

In s iru ce lo n es de los 
comisarlos

—¡Vamos a ver¡ segundo pelo­
tón, a  formar! Hay que hacer el 
relevo—Amanda el camarada capi­
tán.

Algunos camaradas se levantan 
corriendo, cogen su fusil y salen 
a formar; otros se quedan en la 
cama y tienen que volver a  lla­
marles una, dos, tres veces. Por 
fin se levantan refunfuñando, co­
mo si ellos no tuvieran la obli­
gación de salir como los compa­
ñeros que van a  ocupar su pues­
to en la lucha contra la canalla 
fascista.

Los camaradas que esto hacéis 
creo que no ca habéis dado cuci­
ta de la falta que cometéis y que 
sera debido a  vuestra escasa com­
prensión; pei-o, ya que se «s ad­
vierte, por el glorioso n<Mnbre del 
batallón, vamos a ser los prime­
ros en ocupar los puestos que se 
nos designen, para el dia en que 
se presente la ocasión poder le­
vantar la cabeza y decir muy al­
to que el batallón Pablo Iglesias 
da ejemplo de obediencia a  sus 
mandos y de disciplina.

Y no sólo por eeo, porque por 
una negligencia os puede costar 
hasta la vida, pues, si el enemigo 
l o g r a  infiltrarse en nuestras 
filas, y el capitán os manda le­
vantaros y no lo hacéis os ma­
tarán sin haberos podido defen­
der y quedaréis coi^dcrodos, des­
pués de morir, como enemigos, 
pues por no obedecer a  vuestros 
jefes el enemigo ha podido ma­
tar a  seres inocentes.—El comi­
sario político de La segunda com­
pañía del batallón Pablo Iglesias,

E n  todos los a sp ec to s  d e  la  
g u e r ra  d eb e  ex is tir  u n  
p ro fu n d o  sen tid o  d e  o rg a ­
n izac ió n . No d e s p i l fa r ra r  
m uniciones. E conom izad  
m a te r ia l h a s ta  e l m áxim o.

Seguid las indicaciones de vues-,

N O TA  IN TERN A CIO N A L
Lentamente, pero de una manera segura y  firme, va me­

jorando ¡a situación internacional pera el Gobierno legítimo 
de España. La actitud de los Estados Unidos no podía 
por menos que contrastar con la vacilante de otras potencias 
democráticas del occidente europeo.

Pero nosotros queremos destacar ante todo una cosa: lo 
que más ha influido y  puede influir en la mejoría de la situa­
ción es nuestra eficacia guerrera, nuestra resistencia heroica 
y  nuestros éxitos en el frente.

E n  política internacional se cumple casi exactamente Ja pa­
radoja de "acudir en socorro del vencedor”. Si Madrid hubiese 
caído el 8 de noviembre, la situación sería m uy otra. Pero ante 
la resistencia de Madrid, resistencia de un heroísmo y  de una 
firmeza tal que ha asombrado al mundo entero. Jos Gobier- 
7ws de muchos países vacilan y  se acuerdan de que el Gobier­
no de Largo Caballero es el legítimo de España, elegido por
voluntad popular. — — .......

Unicamente la Unión Soviética se mantuvo siempre al lado 
de los principios del Derecho internacional, en defensa ¿le la 
libertad y  de la paz, sin vacilaciones.

Así, pues, aprestémonos a combatir cada ves con mayor 
bíío y  sepamos que un metro de tierra que conquistemos ol 
enemi.̂ 0 repercute en nuestro favor en el mundo entero.
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L A  V O Z  D E L  C O M B A T I E N T E

C in co  meses de g uerra
DUfcU es hacer nn resumen de 

los cinco Dieses y medio de guerra 
civil que llevamos, donde tmitos 
hechos heroicos y  tuntas hazañas 
gloriosas se han r e p e t i d o  con 
asombrosa periodicidad. 1a  gran 
historia de estos cinco meses y 
medio m u e s t r a ,  sobre todo, la 
enorme capacidad creadora de un 
pueblo que, en tan breve tiempo, 
entre ios azares de la lucha, ha 
sabido forjar un verdadero Ejér< 
cito de combatientes, t a  subleva­
ción fascista del 19 de julio si no 
sorprendió al pueblo madrileño, 
lo cogió indefenso. Apenas si se 
contaba con algunas pistolas, en 
número insuflcieute, cu organiza­
ciones y partidos políticos, para 
hacer frente a  la militarada. Pe­
ro el pueblo no se amilanó. El pro­
letariado todo se lanzó a  la calle 
en busca de armas; al día slgulen- 
te, grupos de obreros mal arma­
dos, en unión de algunas tuerzas

P o r  m u ch a  A v iac ió n , p o r 
m u ch a  A r t i l le r ía  enem i­
g as , u n  h o m b re  co n  u n  fu ­
sil, fírm e en  su  p u es to , es 
u n a  b a r r e r a  in fra n q u e a ­
ble.

leales, tomaban al asalto el cuar­
tel de la Montaña. A la Montaña 
siguieron ios cuarteles de Cara- 
banchel, Vicúlvaro y  El Fardo. 
Madrid quedaba libre de la ame­
naza militarista...

Con las armas cogidas a los re­
beldes se organizaron las prime­
ras expediciones de hombres que, 
ayudados por fuerzas leales, par­
tieron hacia las ciudades de Alca­
lá y Guadalajara. Otros partieron 
para Ouadarrama y Somosierra, 
por donde tas huestes del traidor 
Mola querían abrirse paso a  Ma­
drid. Frente a unos hombres que 
bacinn la guerra con todos los ele­
mentos y la táctica inherentes a  
la misma, estos hombres, faltos 
aún de la instrucción más elemen­
tal, apenas si contaban con otra 
cosa que con su heroísmo y  su va­
lor personal. S I n embargo, las 
huestes de Mola no pudieron avan­
zar un paso. Es más: crearon una 
moral de guerra, la de «No pasa­
rán», y la mantuvieron con el des­
precio a  la vida. AUl cayeron los 
primeros héroes, como Benito y 
Condés, y tantos más; allí se for­
maron las primeras compañías que 
iban a  ser de^ués el origen de 
los primeros batallones, manda­
dos por los hombres que más arro­
jo y conocimiento habían mostra­
do durante la lucha. Pero esto no 
bastaba. La, lucha se agudizaba, y 
se precisaba cada dia más d? una 
disciplina, de una organliiación, de 
un orden nuevo, que aunara las 
voluntades dispersas, de hacer la 
guerra en la misma medida a  co­
mo nos la hacían nuestros ene­
migos. Pronto se organizaron ba­
tallones de milicianos, mandados 
por hondires del pueblo, que ha­
bían acreditado ya su capacidad 
de jefes. Poco a poco empezaba a 
crearse el futuro Ejército del pne- 
blo. Desde la Sierra hasta los fren­
tes del Tajo, estos batallones es­
casamente datados y con uua Ins­
trucción deílclentc han venido lu­
chando frente a un enemigo que 
cada día mejoraba sus armas dr 
combate merced a  la ayuda des­
carada del repugnante fascismo 
alemán e italiano. Y  a  pear de es-

to se obtuvieron victorias tan bri­
llantes como las de Pegucrinos y 
tantas más. Allí se destacaron 
hombres como Lister, como Galán, 
como Bnrlllo y como Modesto de 
Rosa, Cuevas, etc., y se cubrieron 
de gloria batallones modelos como 
Acero y Thaelawnn...

La guerra tomaba caracteres 
enormes, C Imponía por nuestra 
parte la u r g e n t e  necesidad de 
crear verdaderas unidades de com­
bate. La  ayuda que el fascismo 
extranjero prestaba a los rebeldes 
españoles se acentuaba cada vez 
mÁs, haciendo inútii el heroísmo 
individual y  el desprecio a la pro­
pia vida, si no so contaba con non 
masa de combatientes compacta, 
homogénea, bien dotada v dirigi­
da. Era menester formar verdade­
ros cuerpos de lucha, crear una 
disciplina que no humillara al mi­
liciano, sino que lo elevara, b.'i- 
olendo su Intervención más eficaz 
en ^  condiate. Y poco a poco se 
ha ido creando, y boy tenemos ya 
nn material humano valiosísimo, 
que es el que Integra el Ejéitíto 
popular. A esto han contribuido 
grandemente lo s  comisarios de 
guerra, que en todo momento se 
han preocupado de la formación 
politlcosocial del combatiente.

Con el año que naco también 
nace el Ejército del pueblo. Ejér­
cito único, popular, que recoja en 
su seno a  todas las Milicias, a to­
dos loa combatleiitrs y los funda 
en nn solo cuerpo, bajo una sola 
dirección, lúas Milicias han enm- 
piído honrosamente con su misión.

Frente a  un Ejército, otro Ejér­
cito: el Ejército popular, formado 
por todos los batallones, todos los 
combatientes: el único que haga 
la guerra y al cual se subordinen 
todos y todo. 1987. Ejército po­
pular, Ejército de la victoria.

El Co misario
Certero pulso, o medida; 

fuerte y  ú til comisario, 
tus armas no son las balas, 
son las palabras y  el tacto, 
la razón y  la experiencia, 
el ejemplo de hombres bravos. 
Fuertes Furmanov de España 
mucho Tchapaief forjaron; 
por los frentes van serenos 
erguidos, los comisarios; 
ellos so» la inteligencia, 
la razón por qué luchamos, 
nuestra certera politica 
que el mundo va conquistando, 
la disciplina consciente, 
lo que jamás tendrá el fascio, 
que aunque posea cañones 
jamás tendrá comisarios, 
porque no tienen moral 
ni alma los mercenarios.

Certero pulso, o medida; 
inteligente y  aúlado, 
justo, preciso, sereno, 
marcha al frente el comisario; 
el cielo se hincha sonoro^ 
rugen negros aeroplanos, 
silba el obús por los aires. 
Hueve metralla en el campo; 
certero pulso o medida, 
en pie queda él comisario, 
en pie queda inteligente 
en pie político y  alto.
Una voz cruza el estruendo, 
es la voz del comisario: 
'’¡Adelante, camaradas; 
no retroceder ni u» poso/”
Yo os saludo, hombres valientes, 
ejemplares tniZictonos, 
dialécticos de la guerra, 
hombres que moris hablando 
como él héroe de Cronstadt, 
el acento firme y  claro; 
el pueblo en armas os crea.
¡Yo 08 saludo, comisarios!

José HERRERA PETERE

EI "D a i Telegraph cree que Ifa« 
lia ha p erJiJo  la esperanza Je  un 

friunlo de Franco
Londres, 31.—Hoy se hace más 

visible que nunca en la Prensa 
inglesa la preocupación por el re­
sultado de la gestión francobri- 
tánica para la no intervención en 
los asuntos de España, destacán­
dose la irritación que produce ia 
lentitud de las contestaciones de 
los Gobiernos interesados.

El "Morning Post" interpreta 
este retraso "como una falta de 
educación estudiada".

£1 corresponsal Jel "Times" 
en Berlín habla de que en ias 
esteran intemaci'na.M se cree 
en Jos esfuerzos que ',ace Italia 
paia aconsejar a Alemania una 
política m á s  prudente en los 
asuntos de España.

El "DaJly Tclegraph” dice que 
parece que Italia ha perdido ya 
la esperanza en una posibilidad 
del triunfo de Franco, y  desea, 
por tanto, una más estrecha re­
lación entre Londres y Roma. Se 
da cuenta de las dificultades que 
reportarían nuevos envíos a  Es­
paña, y  en definitiva desea un 
nuevo acuerdo angloltaliano.

Las conversaciones actuales en­
tre Drumond y daño  se relacio­
nan, indudablemente, a  estos 
asuntos y a la intervención ita­
liana en el conflicto de España, 
esperándose que pronto 1m  Go­
biernos de Italia e Inglaterra 
hagan u n a  declaración pública 
dcl acuerdo.

Por otra parte, en el “News 
dironicle'’, Bamon Barthett es­
cribe: "No cabe la menor duda de 
que la influencia alemana es ya 
grandísima en la zona española 
del Protectorado de Marruecos. 
Franco paga a  Alemania la ayu­
da que de ella ha recibido con 
manganeso y mineral de hierro 
de las minas de Marruecos. Pa-

No es n in g u n a  c o b a rd ía  te n d e rse  en  p le n a  b a ta lla . U n b u en  so ld ad o  adm in is­
t r a  b ien  su  v id a , p u e s  sólo e l  q u e  v iv e  p u e d e  seg u ir  luchando .

E l q u e  e s tá  a tr in c h e ra d o  n o  d eb e  te m e r  la  av iac ió n  n i  la  c a b a lle r ía . C uando  
se a c e rq u e  u n  ta n q u e , escondeos. D e ja d  p a s a r  e l  tan q u e  y  d isp a ra d  c o n tra  los sol­
d ad o s  q u e  le  s ig u en . P o co  d añ o  p u ed e  h a c e r te  u n  ta n q u e  si e s tá s  e n  u n a  tr in c h e ra .

Los g ru p o s co m p ac to s  son u n  e x c e len te  b lanco . E n  m edio  d e  u n a  llu v ia  d e  b a ­
las, g u a rd a d  e n tre  c a d a  u no  d e  voso tros u n a  d is tan c ia  d e  d ie z  p asos. E n  la  c a r re ­
te r a  n o  p e rm a n ece d  ju n to s , sino m u y  sep a rad o s .

E n  la  b a ta l la ,  c a v a d  an te s  q u e  n a d a  u n  hoyo. D u ra n te  la  n o ch e  se p o n d rá n  en  
com unicación  unos hoyos con  o tros. P ro teg eo s  con  a la m b ra d a s . L a  c a b a lle r ía  no 
p u ed e  p a s a r  a  trav é s  d e  las a la m b ra d a s .

No d isp a re s  cu a n d o  e s tá s  ex c itad o . U n  tiro  c e r te ro  v a le  m ás q u e  d iez  tiro s  in­
seguros. D is p a ra r  d e  n o ch e  es m a lg a s ta r  m uniciones, a  n o  s e r  q u e  ten g as  a l  en e ­
m igo  m u y  c e rc a  y  d e la n te . E sp e ra  q u e  e l enem igo  se a c e rq u e  a  tresc ien to s  m etros. 
E n  e s te  in s ta n te  a p u n ta  co n  tra n q u ilid a d . T ú  m ism o p o d rá s  v e r  e l efecto .

A p re n d e  a  c a lc u la r  la s  d is tan c ias . L os p a lo s  d e l te lé g ra fo  se h a lla n  e n tre  sí 
a  unos cincu e n ta  m e tro s . O b serv a  b ien  la s  exp losiones d e  g ra n a d a s . P ro n to  te  
d a rá s  c u e n ta  d e l lu g a r  en  q u e  p u ed e s  c o lo c a rte  seg u ro  p a r a  e sp e ra r  la  o rd en  
d e l av an ce .

El iisch rappanell»  e x p lo ta  en  e l a i re  y  la  g ra n a d a , con  m ay o r ru id o , en  e l  sue­
lo. La tr in c h e ra  es la  m e jo r  p ro tecc ió n  c o n tra  los dos.

rece que existe un acuerdo coa 
Ja Oompafiia Española de Minas 
del Rif comprometiéndose a  fa-i 
cilitár a  Alemania SOO.OOO tone­
ladas anuales de mineral de hie­
rro, incluso en el caso de ser 
vencido Franco, y, por lo tanto, 
tendrá que seguir proveyéndose a 
Alemania, violándosé a s i  laa 
cláusulas números 141 y  146 del 
Tratado de VersaJles."

LA M O R A L  DEL  
P U E B L O  M A D R I­

L E Ñ O
Ni los repetidos anon- 

dos, lanzados en tono tre­
mebundo por 1 a  s radios 
faedosas, de terribles y  de­
finitivos ataques c o n t r a  
Madrid; ni los bombardeos 
aéreos realizados cobarde­
mente contra núcleos de 
población civil indefensa, 
c o n trs  barriadas obreras 
desprovistas de todo ob­
jetivo m ilitar; ni los bulos 
lanzados rn  voz baja por 
algún elemento indeseable 
que pueda andar suelto to­
davía; ni, en fin, todos los 
procedimientos execrables 
puesto.s en juego por la bar­
barie fascista ¡tara desmo­
ralizar a  retaguardia del 
frente madrileo han logra­
do o tra  cosa que fortificar 
el espíritu de ésta.

£ I tiro les ba  salido a 
los facciosos por la culata, 
y  el terro r y  ia desmorali­
zación que pensaban sem­
brar en la población madri­
leña, como factor i mpres- 
cindible para la  ci.iquísta 
do nuestro pueblo, se han 
convertido e n  nn coraje 
redoblado y  una voluntad 
decidida de impedir el pa­
so a  las tropas mercena­
rias de los generales re* 
bcides.

Cuando éstos llevan cer­
ca de dos meses a  las puer­
tas de Madrid, cr.Ia dia 
más desmoralizados y  <'as- 
tigados p ' ■ nuestros bra­
vos romS>atieittes, ia reta­
guardia madrileña se mues­
tra  por m o m e otos más 
compacta y  firme en su 
puesto más convencida del 
triunfo fina', sebre el íaa- 
cismo.

En la capital de Pispa- 
ña hay un orden perfecto; 
todo el mundo ocupa orde­
nada y  conscientemente sn 
l a g a r  de trabajo, nadie 
siente impaciencias, temo­
res ni nervosismos.

Esto es lo que salta n la 
\is ta  de todo observador 
de la vida m a d  r i l eña. 
¡Magnifico pueblo éste, que 
no ha  perdido ni perderá en 
ningún momento sn admi­
rable serenidad nf sn tem­
ple heroico y  sencillo!

Biblioteca Nacional de España



L A  V O Z  D E L  C O M B A T I E N T E

Ayer hablaron a los combatientes, desde el micrófono 
de Unión Radio, Jefes de sectores de Madrid, el repre­
sentante de las Brigadas Internacionales y el comisa­

rio de Guerra de Madrid, Francisco Antón
Para exponer el balance de la 

situación al Analizar el año. ha­
blaron ayer de»de la Radio Jefes 
do sectores, el jefe de] Estado Ma­
yor y Francisco Antón, comisa­
rio de guerra de Madrid. He aquf 
los discursos prononcíados:

E N R IQ U E  LISTER, com an­
d a n te  je fe  d e  la  1 .' B ri­
g a d a  M ixta.

Combatientes: Hoy, último día 
del año 1986, aflo dcl crimen y de 
la traición, año en que los gene- 
ralotes fascistas se levantaron en 
armas contra la República, afio en 
que el pueblo respondió a la pro­
vocación fascista empufiando las 
armas para luchar i>or sus liber­
tades.

El año de 1936 ba sido el afio 
de las Milicias. En las primeras 
horas i<:I aflo 1937 se organiza el 
Ejército de la Victoria, el Ejér­
cito que aplastará definitivamente 
al fascismo. En las primeras ho­
ras del afio 1087 se organiza el 
Ejército 1‘opuiar, que no defen­
derá los privilegios de los seño- 
xes. ni las tierras de los grandes 
terratenientes, ni las fábricas de 
los ricos; Ejército Popular que se­
rá  el centinela de la clase trabaja­
dora, que no permitirá que nadie 
arrebate la tierra a los campesi­
nos ni las fábricas a los obreros 
que trabe jan en ellas.

Ejército l’opular que no permi­
tirá al fascismo internacional que 
mand:: sus mercenarios a España, 
que DO permitirá a los Gobiernos 
fascistas manden sus tropas aquí.

El nuevo Ejército se crea so­
bre la marcha. El 5.'̂  Regimiento 
no desaparece, so incorpora a él. 
Este 5.'’ Regimiento pasa ron su.s 
60.000 combatientes, con sus jefes. 
7  sus oficiales, a formar parte 
de', nuevo Ejército. No hace 
que cumplir la linea que le 
ra  el Partido Comunista, que vie­
ne diciendo lo mismo 
ntá-s >le tre j mese: y 
la hora de disolver lo que 
do. Sabe cumplir su promesa; no 

maniobras. Se interesa por 
intereses del pueblo trabaja-

- Es necesario aplastar a! fasels- 
mo. Sin Ejército ni organización 
no hay triunfo posible. Pagamos 
muy caro ia desorganización de 
los primeros inomentus; muchas 
victimas nos costó. Hoy se orga­
niza el Ejército Popular. Vo. co­
mo jefe de ia 1.* Brigada, he po­
dido ¡.preciar la justoza de esta

La nueva organización!qug pos proponemos 
la moral dcl combatiente.|-cnstruir. Mirad, si no

«¿Cuándo avanzamos?», pregun­
tan ahora; antes había que empu­
jarlos para que avanzaran. Hoy 

?Ilos avanzar. Hoy son 
los que preguntan siempre y 

horas cuándo se recibe ia 
de atacar.

C O M A N D A N T E  R O V iR A
Camaradas; españoles todos; En 

las postrjmerias de 1936. año fu­
nesto para las bordas del fasoismb' 
Internacional, o» saludo. Tan fú- 
nceto ba sitk) para ellos como sa­
tisfactorio ba sido para mi. Apar­

te las tragedias que atormentan a 
nuestra querida España, con este 
afio que acaba, me ba sido permi­
tido a mí cooocer, como militar, 
el profundo heroísmo, la abnega­
ción sublime de que se halla Inves­
tido el pueblo eepaflol. Nunca su­
puse que se bailase dormido, para 
despertar en esta lucha de civili­
dad incomparabio, el eapiritu gue­
rrero, abnegado, de la clase traba­
jadora, que, dejando por unos mo­
mentos en el tiempo sus herra­
mientas habituales de trabajo, bar, 
trocado la hoz por la espada y el 
martillo por el fusil. Como mili­
ta r ésta ba sido mi mayor satis­
facción. Mandar, dirigir estas le­
giones de incomparables comba­
tientes, q u e  empalidecen en el 
tiempo las glorias pasadas de los 
antiguos E j é r c i t o s  españoles. 
Hombres, obreros que parecían al 
principio de esta guerra cruenta 
permanecer ajenos a la disciplina 
militar, yo he de alabar y  exaltar 
como se merecen la flexibilidad 
con que han sabido adaptarse a 
ella, como norma esenoiallsirai pa­
ra  que de esta guerra consigamos 
el triunfo de ia República demo­
crática a  que aspiramos sobre la 
pretendida tiranía • del fascismo 
internacional.

Después de exaltar como se me­
recen la actitud de los nobles com­
batientes proletarios que forman 
nuestro nuevo Ejército, yo quiero 
hacer un llamamiento, recordán­
doles la actitud que deben adop­
tar. a  los que, unos en ara« de eu 
fanatismo y otros por el terror 
que se les ha impuesto, siguen aún 
(desgraciadamente) a  los deslea­
les, que, cegados por su de.spotis- 
mo. creyeron fáeH empresa -domi­
nar a  todo un pueblo.’A'éstos Ies 
recuerdo yo, desde mi pue.sto de 
mando, pretendiendo despertarles 
sentimientos que en ellos se ha­
llan dormidos, el deber que tienen 
de decidirse ya y seguir el camino 
señalado por loe que en Boadllla 
se pasaron a nuestras filas como 
única manera de librarse de' >nigo 
y,del dogal que de su cuello pre­
tenden colgar los tiranos, ayudán­
donos a construir la España gran­
de- y única que nosotros pretende­
mos formár, asentada sobre los 
verdaderos cimientos de una Re­
pública de trabajadórés de todas' 
ciases. _

Las caracteristieas de nuestra 
patria ¡as defendemos nosotros, y 
la exaltamos. E'. amor s la patria 
y a sus genios existen en ic sotros 
más que en vuestros jefes. El fin 

i orear y 
el afán y

los escombros de las casas derruí- ra el 
das. de las mansiones incendiadas 
y de los museos pulverizados, que, 
sin objetivo guerrero de ninguna 
clase, aniquilan los aviones de los 
rebeldes.

Nunca, camaradas que perma­
necéis aún. en las filas facciosas, 
podéis tenerlo por seguro, que 
nuestra dignidad de militares tu­
vo mayor satisfacción que la que 
experimentamos en esta lucha de­
fendiendo lo s  postulados y las 
esencias del Gobierno del Frente 
Popular. Por eso os décimas, con­
vencidos de que nuestra liicna es 
la que verdaderamente ha de re-

español el afio en que 
Independencia. El año 

de la victoria, que dará la felici­
dad y  el bienestar a  Espafia. Lu­
chamos por hacer un pueblo fuer­
te y honesto, en el que reine la 
fraternidad entre los hombrea.

Unidos en España el trabajo y 
la inteligencia, están forjando un 
nuevo país.

Ganiaradas españoles: Los lu­
chadores de la Br’~ada Interna­
cional continuarán afrontando to­
dos los sacrificios, todos los peli­
gros, hasta conseguir la victoria. 
En nombre da las Brigadas In­
ternacionales os prometo que lu-

..........
F rancisco  A n tó n , com isario  d e  G uerra  d e  M a d rid .

a solicitud con .ue nosotris sus­
traemos. a la vorácldad. de', fiitgo 
de los aviones fascistas que lo es­
parcen sobre Madrid, preteadlvn- 
do destruirlas, las obras que crea­
ran los genios, pretéritos de nuéa- 
tra raza. Obras magnificas, ú.óicss 
en el mundo, debidas, al-p.iicsl 1e 
nn Velázquef,' de un Goya, ó las 
literaria# de -un Cen-antes o ur 
Menéndez'Pelayo. Estas Init he­
mos tenido nosotros jue tras'adar 
a  otras ciudades espafiolas, ñera 
evitar que. este-tesoro, que esta 
raanlfestición espiri*ual t i ’ pue­
blo-español, fueso sepultada entre

dinoir a  Espafia, que no vaciláis 
ya ni im solo momento; decidios, 
romped ya con la opresión que os 
sujeta y venid a nuestro -lado, y 
juntos crearemos una nueva Es­
paña, libre, feliz e independiente 
de todo g ^ero  de ambición:» y 
de medros personales.

No lo dudéis un solo momerto 
más. La victoria es nuestra, la te­
nemos en la mano,; - venid, os lo 
digo una vez más, para con nos­
otros recoger los ¡aureles que tan­
ta sangre inocente.npq ha costado 
y que hemos dé cosechar para que 
en el futuro .'ogremos ia tranqui­
lidad nuestra, la telicldád en nues­
tros hogares y la prosperidad ds 
esta Espafia boy tan desgra-iada 
peró para nosotros tan quer; la.

N IC O LE TTI, d e leg ad o  p o lí­
tico  d e  la  B r ig a d a  In ter- 
nác io n a l.

En nombre de las Brigada# In- 
temacionates saludo al Gobierno 
y al pueblo de Espafia, al pueblo 
que ha sabido mostrar al mundo 
entero la resistencia heroica ofre- 
ctüa al ejército, fascista, compues­
to por mercenario.# y traidores a 
lu patria.

El balance de este afio es dolo­
roso paro, el pueblo español; pero 
está preñado de esperanzas. Afio 
triste ha sido éste i>ara el pueblo 
español, que se- ha visto obligado 
a  mantener una guerra civil pro­
vocada por una casta feudal que 
pretende mantener- sus privilegios 
con la ayuda 'dé países extranje­
ros. Él año qne comienza será pa-

charemos basta el triunfo defi­
nitivo.

Camaradas espafioles: En el 
nuevo afio, afio de la victoria, es 
precisa tener más coraje aún. más 
organización y  más disciplina. Y 
en este año surgirán la# baáes de 
una Espafia feliz que al liberarse 
libertará también a todos ios pne-j 
blos del mundo que sufren la opre­
sión Ce la tiranía.

T E N IE N T E  C O R O N EL VI- 
C E N T E  R O JO , je fe  del
E stad o  M ayor.

Atendiendo a- la invitación que 
se me - ha teoho como jefe de Es­
tado Mayor de la Defensa de Ma­
drid, acudo ante el micrófono de 
Unión Radio para saludar a  'os 
radioyentes, y eapecialinente a 
cuantos de manera activa par:i- 
cipan'en esa detensa.

Hoy es dia de balances, y el 
balance militar 'se resume ssi; 
¡MADRID ES NUESTRO! Y eS 
nuestro, desp.uéa de dos mee.es de 
lucha heroica y ejemplar, no por- 
un milagro, sino porque en Ma­
drid se ba batido, un pueo'u con 
un deseo insaciable de vencer, po­
niendo toda »1 alma en la lucha y 
prefiriendo perecer antes..quc abrir 
sus puertas. Asi »e batieron .ios 
espafioles de Numancia.-Sagur.to, 
Zaragoza y Gerona, y los <-spafio- 
cs y madrileños de 1808. La raza 

vibra aún; los verdaderos y nubi- 
Uedm-os sentimientos de nue.#tro 
pueblo no estaban muertos, .’ino 
dormidos, y por eso la epopeya 
ha podido reproducirse. A todos 
los que hemos participado cb esta

lucha nos cabe, como espaC'j?e6, 
la satisfacción de haber causado 
la admiración del mundo y  la glo. 
ría de haber mantenido erguida la 
bandera de la libertad, de la de« 
mocracia, de la justicia, de la ra­
zón y  del verdadero patriotismo.

Los que queremos una patria 
grande, justa y  libre, acabando 
con una decadencia de cuatroclen« 
tos afios; los que aspiramos a que 
todos los espafioles podamos lla­
mamos hennanos de modo verda­
deramente fraternal, no hipócri­
tamente; los que aborreceuios los 
privilegios y las lacras polfíicas, 
que han tenido a nuestro pueblo 
inculto y a nuestra clase trabaja­
dora y productora viviendo de una 
conmiseración Injusta; los que con 
verdadera fe luchamos por una 
sociedad más humana y menos 
corrompida, en la que no pueda 
ser tomada la humilde bandera do 
Cristo para' encubrir ambiciones, 

!y cuantos, en fia, tenemos por úni­
co ideal y queremos por encima 
de todo paz y trabajo en nuestroa 
hogares y libertad y justicia en 
nuestro pueblo, estamos en pie, 
dispuestos a  perseverar en esta lu- 

I cha redentora. Sabemos que la 
guerra es sacrificio: pero sabemos 
también que nuestro sacrificio no 
será est&-il, porque peleamos, no 
por nuestro personal egoísmo, si­
no p<»que la. E^afia de mañana 
camine por la vía del progreso 
que le estamos abriendo y para 
que nuestros hijos se sientan or- 
guUosos de haber heredado este 
único patrimonio que Ies podremos 
dar: el espíritu de sacrificio por 
el pueblo. sean los continuadores 
de nuestra obra y los cread .»res de 
la Espafiá inmortal.

¡Combatientes! ¡MADRID ES 
NUESTRO! Podéis decirlo con sa- 
tisfac.dón y coa orgullo, porque 
habéis defendido su suelo digna­
mente. "Y Madrid será nuestro”. 
Que está afirmación sea como la 
imagen de vuestro deber. E#e DE­
BER es resistir o atacar con te­
són hasta la muerte, cuando la ho­
ra llegue. No dudéis del triunfo, 
y el triunfo será nuestro.

¡Por la libertad, por la Repúbli­
ca, por Espafia!

FRA N C ISC O  A N TO N , co- 
m isario  d e  G u e rra  de  M a­
d rid .

Camarada#: El nuevo año llega 
cuando van a cumplirse dos me­
ses desde que el Madrid popular 
es defendido duramente por vos- 
o t r - - del asalto fascista.

.Soldados del pueblo: Hasta aho­
ra habéis cumplido con honor el 
juramento que hicisteis al empu­
ña-- la# armas. Las condiciones de 
inferioridad técnica con que os vis­
teis obligados a entrar en la lu­
cha las habéis suplido a fuerza de 
heroísmo y dé '  oliintad fc  vencer.

Ilo. podéis gritar con orgullo: 
Nuestro sacrificio, nuestro esfuer­
zo no ha sido estéril.

La situación ha cambiado bas- 
n.te. Al entrar en 1937 

proclamar satisfechos: En d 
ses ÙG lucha no sólo hemos

(Continúa cata infonnación 
en la-pégina 2.)
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